
RECEPCIÓN ACADÉMICA
DE PEDRO SÁNCHEZ NÚÑEZ





Esta Real Academia celebra Sesión pública para recibir en nuestra
Institución al Ilmo. Sr. D. Pedro Sánchez Núñez, Abogado y Académico
Correspondiente en la Ciudad de Dos Hermanas.

El título de la conferencia de esta tarde es atractivo en la medida en que
se reúnen en él tres nombres que tienen mucho interés: “Goya, la Duquesa de
Alba y los cuadernos de Sanlúcar”.

Por una parte, se analizarán aspectos de la apasionante biografía de Goya
y de la no menos apasionante vida de la Duquesa de Alba, que fue modelo de
Goya, y cuyos retratos son obras de las más importantes de la pintura española
de todos los tiempos. Y el punto de encuentro de Goya y la Duquesa, Sanlúcar
de Barrameda, donde la duquesa se retiró al quedar viuda.

En Sanlúcar Goya inventó la crónica social con los dibujos de personas
y situaciones del día a día, dibujos que tomaba en unos cuadernos que han
llevado el nombre de Sanlúcar de Barrameda a lo más alto de la investigación
y de la  historia de la pintura española, donde son conocidos como “Cuadernos
de Sanlúcar”, que fueron el origen de los “Caprichos” y del resto de la obra
grabada de Goya.

Muy gustosa, aprovecho la ocasión que nos brinda esta interesante
conferencia para entregar al conferenciante el título que le acredita como
Académico Correspondiente en la Ciudad de Dos Hermanas.

Palabras de la Presidenta de la Academia
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Discurso de recepción académica pronunciado el 13 de mayo de 2013.





Excma. Sra. Presidenta,
Excmas.  Autoridades,
Ilmos. Sres. Académicos, Sras. y Sres.:

Designado por esta Academia para presentar en su nombre al
conferenciante que hoy ocupa esta tribuna, el Ilmo. Sr. D. Pedro Sánchez
Núñez, tengo que rememorar, en primer lugar, al gran Maestro que guió mis
pasos en el camino de la Música y dejó tan  inolvidables recuerdos entre
nosotros, no solo como miembro Numerario y Presidente de la Sección de
Música de esta Real Academia, sino porque llegó a ser el compositor más
prestigioso de nuestros días, el Excmo. e Ilmo. D. Manuel Castillo Navarro-
Aguilera (q.e.p.d.), Hijo Predilecto y Medalla de Oro de Andalucía, Director
del Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de Sevilla, cuyo
nombre nos honra.

          En Dos Hermanas dejó su huella componiendo “Orippo, Recitativo
y Allegro, para clarinete y orquesta de cuerda”, obra obligada del Concurso
Internacional de Clarinete “Ciudad de Dos Hermanas”, que en sus quince
ediciones representó un lugar privilegiado entre los concursos internacionales
de música, y de los primeros en importancia y prestigio internacional, por su
organización, por la calidad y prestigio de los miembros del jurado.

Famosos clarinetistas mundialmente famosos como Marcel Ançion, Karl
Leister, y otros, formaron parte de dicho jurado internacional.

Compositores, como Carmelo Bernaola, y Tomás Marco, dejaron
testimonio, además, con sus obras especialmente compuestas y dedicadas al
concurso.

Palabras de presentación por el Académico Numerario
Juan Rodríguez Romero

55



56

Participaron numerosos clarinetistas de los cinco continentes, y los que
fueron galardonados con primeros premios, están hoy día situados en puestos
brillantes gracias al prestigio del Concurso de Dos Hermanas, lo que sirvió
para que este fuera altamente valorado por la Organización Mundial de Concursos
Internacionales, con sede en Ginebra (Suiza).

          A Castillo le agradezco personalmente su “Nocturno en Sanlúcar”
para piano, y los “Cuatro Cuadros de Murillo” para orquesta de cuerda.

          El Excmo. Ayuntamiento de Dos Hermanas nominó como “Plaza
del Compositor Manuel Castillo” el lugar en el  estaba situado el primer
conservatorio de música de la ciudad.

Después de este preámbulo, debo dirigirme al personaje en cuestión,
que ensalza este acto: el Ilmo. Sr. D. Pedro Sánchez Núñez.

Nació en Utrera en 1944.  Abogado e historiador y Oficial Mayor del
Ayuntamiento de Dos Hermanas desde 1969.

Su trayectoria constante ha sido la profesionalidad, la lealtad y la
fidelidad, junto al buen trato de amistad y sencillez en las relaciones con las
autoridades y siempre un amable recibimiento a cuantos han requerido de sus
servicios.

Esta forma de ser, le ha valido el reconocimiento y confianza recíproca
de todos los representantes de partidos políticos, sean de izquierda, centro o
derecha, que han ido pasando por la corporación de Dos Hermanas, a lo largo
de los casi cincuenta años en el ejercicio de su responsabilidad, justamente
empleada y valorada, hasta el punto de ejercer durante, incluso, largos años
la de Secretario General de la Corporación.

 Novelista y escritor incansable, autor de numerosas publicaciones sobre
temas de historia, arte y derecho, destacando la edición de dos libros de cuentos
y piezas cortas de Fernán Caballero, la “Guía de Dos Hermanas”, “El Abate
Marchena”, “Venturas y desventuras de un marino utrerano: José de Córdova
y Ramos”, “Calles, plazas y campos…Dos Hermanas”,

“La Nao de Aviso Nuestra Señora de Valme y sus viajes a India: 1652-
1653”,

“La Villa de Dos Hermanas en el siglo XVII”, y, como experto en
Urbanismo, participa en la obra del bufete Pérez-Marín:” La Ley de Ordenación
Urbanística de Andalucía”.

Miembro de la Asociación Nacional de Cronistas Oficiales y de la
Asociación Sevillana de Cronistas e Investigadores Locales, es “Cronista Oficial
de Dos Hermanas” desde 1976.



Pero, no es esto lo que nos trae aquí, sino que, habiendo sido elegido
“Académico Correspondiente en Dos Hermanas” de esta Real Academia de
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, por su sensibilidad artística, amor,
entrega y dedicación absoluta a cuantos menesteres se relaciona con las Bellas
Artes, es lo que, justifica su presencia entre nosotros.

La Arquitectura, las Artes suntuarias, la Escultura, la Historia del Arte,
la Música, incluso practicando generosamente mecenazgo artístico, materias
representadas todas en las diversas secciones de esta Real Academia, han estado
constantemente presente en sus actuaciones.

En Dos Hermanas ha sido impulsor y organizador de exposiciones de
pinturas (con la presencia de Antonio López, Carmen Laffón y otros), asesor
en la presencia de esculturas públicas en calles y plazas, en la organización de
conciertos de Música con mayúsculas: solistas, grupos de cámara, orquestas,
etc., en concursos internacionales (en el de Clarinete, puedo afirmar que, sin
él, esto no hubiera sido posible, porque fue también artícipe del continuado
éxito del concurso, como secretario y por su total entrega en el mejor
funcionamiento del mismo).

Como coordinador de la “Revista de Feria y Fiestas de Dos Hermanas”
desde 1974 (auténtico reflejo cultural y educativo), contacta y compromete a
que escriban artículos personalidades de las ciencias y las artes: ya sean  poetas,
novelistas o investigadores.

 ¿quién podría negarse ante semejante y generosa actitud?
Sus consejos son siempre solicitados porque transmite confianza,

equilibrio, seriedad y profesionalidad, a causa de su gran humanidad.
Por ello, influyó en la creación de las bibliotecas de la ciudad, en

nominaciones de calles (Manuel de Falla, Joaquín Turina, Cristóbal Halffter,
Jesús López Cobos, Frühbeck de Burgos, Teresa Berganza, Ataúlfo Argenta,
…), y , en tantas otras materias.

Es crítico musical, taurino, poético, náutico, … pero, sobre todo,…
amigo de sus amigos.

Permítanme,  hacer mías las palabras del Maestro Castillo:
Del “Discurso de contestación al de recepción de Enrique Sánchez

Pedrote (sanluqueño ilustre) en esta Real Academia de Bellas Artes:
“Pocas cosas tan agradables como recibir a un amigo entrañable, tan
gozosas como abrir las puertas de la casa a una compañía cordial,
tan esperanzadoras como aceptar la colaboración de un trabajador

incansable,
tan justas como el homenaje público a quien, sin otro interés que el

amor a una tarea, ha entregado a ella lo mejor de sus horas”
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“Música y Amistad” como lema de vida, produce ilusión y ánimo en
el trabajo que amas y compartes. En el tiempo todo permanece y no tiene por
qué cambiarse nada. El progreso está en que “No hay problemas, sino soluciones”.
He ahí, una guía para la felicidad.

Curiosamente, el título de la conferencia: “Goya, la Duquesa de Alba
y los cuadernos de Sanlúcar” unen aquí lazos entrañables y cercanos: nuestras
compañeras de corporación la Excma. Sra. Dª. Cayetana, Duquesa de Alba, y
el origen sanluqueño de nuestra Presidenta la Excma. Sra. Dª Isabel, Marquesa
de Méritos.

-Sé que has investigado sobre el tema minuciosamente hasta la saciedad,
y estamos ansiosos de impregnarnos de tus conocimientos.

-Tú y yo, Pedro, contactamos por primera vez a través de la Música, y
de ahí nuestra amistad: un lenguaje tan universal y comunicativo que habla sin
palabras.

Hasta ahora, Sanlúcar, Dos Hermanas, Sevilla, Salzburgo y otras ciudades,
nos han unido en “la Música y la Amistad”,  pero es, en este instante,  cuando,
gracias a la benignidad de nuestra Presidenta, que me ha dado la oportunidad
y el gran honor de abrirte oficialmente las puertas de esta emérita Institución,
lo que agradezco efusivamente,  te invito en nombre de la corporación, nuestros
amigos, dándote la bienvenida a esta Real Academia: ”He aquí tu Casa”.

                                                                          He dicho.
                                                                         Juan Rodríguez Romero

                                                                                    Académico Numerario



Discurso de recepción

"Goya, La Duquesa de Alba, Los Cuadernos de Sanlúcar"
 por Pedro Sánchez Núñez
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1.- El primer viaje a Cádiz: una enfermedad crucial.

En el otoño de 1792, el pintor Francisco de Goya y Lucientes (1746-
1828), hijo del dorador aragonés José de Goya y de Gracia Lucientes, tenía 46
años1. El 14 de octubre de ese mismo año de 1792 había ingresado en la Real
Academia de Bellas Artes de Madrid con un discurso sobre la necesidad de la
libertad para desarrollar las artes, en el que, entre otras cosas, decía:

“Por último, Señor yo no encuentro otro medio mas eficaz de adelantar
en las Artes, ni creo que le haya, sino el de premiar y proteger al que despunte
en ellas; el de dar mucha estimación al Profesor que lo sea; y el de dejar en
su plena libertad correr el genio de los discípulos que quieren aprenderlas,
sin oprimirlos, ni poner medios para torcer la inclinación que manifiestan á
este, ó aquel estilo en la Pintura”.

Solo tres años antes había estallado la Revolución Francesa (1789),
Mozart llevaba casi un año enterrado (1791) y Beethoven tenía 22 años y había
llegado a Viena donde componía ya el primero de sus maravillosos Conciertos

1 Vid. SANCHEZ CANTON, F.J..: "Vida y obras de Goya", Madrid, Peninsular, 1951, pág. 55; GOMEZ
DE LA SERNA, G.: "Goya y su España", Madrid, Alianza Editorial, 1969; GOMEZ DE LA SERNA, G.:
"Goya en Cádiz", Ed. Caja de Ahorros de Cádiz, 1973; GOYA, F. de.: "Cartas a Martín Zapater", Edición
de Mercedes Agueda y Xavier de Salas, Turner, Madrid 1982; BOZAL, V.: "Goya", Alianza Cien, Madrid,
1994.



60 GOYA, LA DUQUESA DE ALBA, LOS CUADERNOS ...

para piano y orquesta, terminado en 1798. Reinaba en Madrid la "relojera" e
incompetente Majestad de Carlos IV, junto a aquella María Luisa de Parma
de cara extraviada y malicioso gesto, tan penetrante como inmisericordemente
retratada por el pintor maño cada vez que la tuvo delante señalando, como dice
Hernández Díaz, “cruda y agudísimamente su personalidad”2

Goya vino a Sevilla para visitar a su amigo el ilustrado Juan Agustín
Cean Bermúdez a finales de 17923.

Cuando vino Goya a Sevilla ya era pintor de Cámara desde 1789 y se
ocupaba de pintar cartones para la Real Fábrica de Tapices, aunque últimamente
a regañadientes porque no le gustaban los cánones que se le imponían. Hacía
algún tiempo que había tenido enfrentamientos con su cuñado Ramón Bayeu
a cuenta de los frescos que pintaban ambos para la Basílica del Pilar. Y estaba
celebrándose ya al Goya imperecedero de los retratos, tras el primero de los
que hizo al Conde de Floridablanca (1783) con quien se autorretrata, cuadro
que le abrió de par en par los salones de la aristocracia de la sangre y el dinero.

Y fue en Sevilla donde se le presentaría a Goya un gravísimo cuadro
clínico que determinó a sus anfitriones sevillanos a llevarle a Cádiz, donde era

2  José Hernández Díaz, Goya en Sevilla,  Archivo Hispalense, 2ª época, Tomo VII, año 1946, núm. 16, p.
195.
3  Juan Agustín Ceán Bermúdez (1749-1829) nació en Gijón. De familia humilde, logró la protección de su
paisano Jovellanos con quien en 1766 pasa a Alcalá de Henares y en 1767 le sigue a su destino como Alcalde
del Crimen de la Audiencia de Sevilla en 1768. Jovellanos se interesa por la poesía mientras que Ceán se
dedica al estudio de la pintura, llegando incluso a recibir clases de pintura de Juan de Espinal y prueba su
inclinación hacia las artes, en las que se le empieza a considerar como una autoridad en la materia. En 1778
sigue a Jovellanos que obtiene en Madrid el nombramiento de Alcalde de Casa y Corte de Carlos III. En
Madrid, y gracias a los oficios de su protector Jovellanos, establece contacto con el pintor de cámara Antonio
Rafael Mengs y asiste a la tertulia de otro asturiano, el conde de Campomanes, donde conoce a Francisco
Cabarrús, ocho años más joven que él, que le nombra su colaborador y con quien viaja de una ciudad a otra,
haciendo acopio de datos útiles para sus obras especializadas, y de cuadros, dibujos y bocetos que irán a
parar después al Instituto Jovellanos de Gijón. Cuando Cabarrús recibe el encargo de organizar el Banco
de San Carlos, Ceán sigue a su lado recibiendo el nombramiento de Oficial Mayor de la Secretaría de San
Carlos, trabando amistad con las principales figuras de las letras españolas. Desde 1791 se encarga de la
dirección de la organización del Archivo General de Indias. En 1797 Jovellanos, que había sido nombrado
Ministro de Gracia y Justicia (decreto de 21 de noviembre de 1797)le consigue el nombramiento real de
Secretario de Estado de Gracia y Justicia de Indias. En 1798 los destituye a ambos Godoy, en su reacción
contra los ilustrados. Y mientras Jovellanos marcha al destierro Ceán Bermúdez marcha a Sevilla, donde
reside y trabaja en el  Diccionario histórico de los más ilustres profesores de las Bellas Artes en España,
que con refrendo de la Real Academia de la Historia va a publicarse en 1800. En 1811 mueren uno tras otro
varios de sus amigos, personajes tan destacados como Juan Arias de Saavedra, Juan de Villanueva, el marqués
de la Romana y el propio Jovellanos. Por encargo de la Real Academia de la Historia, escribe las Memorias
para la vida del Excelentísimo Señor don Gaspar Melchor de Jovellanos, y noticias analíticas de sus obras,
que es la primera y principal biografía que sirve de base a todos los estudios posteriores. Juan Agustín va
a morir en Madrid el 3 de diciembre de 1829. Otras obras destacadas suyas son: El Sumario de las
Antigüedades Romanas que hay en España (1834), Diálogos sobre temas artísticos (1819-1822), Colección
Litográfica de Cuadros del Rey de España (1826), Vida de Juan de Herrera, Arquitecto y Aposentador
Mayor de Felipe II, Descripción de la Catedral de Sevilla (1804) y Catálogo de las pinturas y esculturas
de la Academia de San Fernando.
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4  GOMEZ DE LA SERNA, Gaspar: "Goya en Cádiz" . Ed. Caja de Ahorros de Cádiz, Cádiz 1973, pág.
44).
5  GOMEZ DE LA SERNA, G.: "Goya...", cit. pág. 41.
6  GOYA, Francisco de.: "Cartas a Martín Zapater", Edición de Mercedes Agueda y Xavier de Salas, Ed.
Turner, Madrid 1982, pág. 214.

notorio que residían los mejores médicos de Andalucía. Gómez de la Serna4

recoge una carta justificativa de la tardanza del pintor en incorporarse a su
puesto. La escribe el gaditano Don Sebastián Martínez a don Pedro Arascot,
Sumiller de Palacio, fechada en Cádiz a 19 de marzo de 1793, y en ella explica
que "la suerte quiso que (Goya) cayera malo en Sevilla, y creyendo que aqui
tendría más auxilios se resolvió a venirse con un amigo que lo acompañó, y
se me entró por las puertas en malísimo estado, en el que subsiste... mal que
le hace a su cabeza, que es donde tiene todo su mal...".

Este fue el primer contacto de Goya con Sevilla y Cádiz, tan agridulce
como determinante de su larga y fructífera vida. Aún se polemiza sobre la
naturaleza de su enfermedad. Para unos se trataba de una "dolencia cerebral
debida a una afección variólica" (Dr. Sánchez Rivero), "sífilis que cursó con
aortitis, hipertensión arterial y sordera" (Dr. Marañón), "un caso de esquizofrenia"
(Dr. Blanco Soler), etc... Ciertamente la enfermedad de Goya fue gravísima
y requirió de una larga convalecencia, que transcurrió en la casa gaditana de
su amigo D. Sebastián Martínez, Tesorero de la Real Hacienda que, junto con
sus tres hijas, se ocupó personalmente del enfermo. Goya le profesaría siempre
un agradecimiento incondicional, que resplandece en la nobleza del tratamiento
de su admirable retrato, que actualmente se expone en el Metropolitan Museum
of Art, de Nueva York.

El 5 de enero de 1793 Don Sebastián le envía sombríos informes al
común amigo Martín Zapater, quien contestándole el 19 de enero de 1793
le dice que su carta "me ha vuelto a dejar en el mismo cuidado de nuestro
amado Goya que la primera que recibí, y como la naturaleza del mal es de las
más temibles, me hace pensar con melancolía sobre su restablecimiento..."5.

En carta dirigida a Martín Zapater -  su más íntimo amigo de la infancia,
con quien mantuvo siempre constante correspondencia llena de afecto, de
humor y de cómplices alusiones escatológicas - Goya le dice lo siguiente, en
fecha no concretada de 1793 y con grafía que respetamos: "Mío de mi alma,
estoy en pié, pero tan malo que la cabeza no sé si está en los onbros, sin ganas
de comer ni de ninguna cosa... no sé qué me sucede ay de mí...."6. Y en otra
carta del mismo año le reitera sus males: "Yo aún no he enpezado a trabajar



62

7  GOYA, F. de.; "Cartas...", pág. 216.
8 GOMEZ DE LA SERNA, G.: "Goya...", pág. 46.
9  GOYA, Francisco de.: "Cartas...", Carta 133, pág. 223).
10  GOYA, Francisco de.: "Cartas...", Carta 137, pág. 231. El ministro al que se refiere Goya es, ¡como no!,
don Gaspar Melchor de Jovellanos, de quien dejó Goya un emotivo y desgarrador retrato.

nada ni he tenido con mis males humor; la semana que viene empezaré si Dios
quiere..." 7.

Al final, Goya se curó gracias a la pericia del Dr. José Labarrera y al
eminente cirujano mayor D. Francisco Canivell, Director del Colegio de
Medicina y Cirugía de Cádiz. El 29 de marzo de 1793 Don Sebastián informa
a Zapater que "nuestro Goya sigue con lentitud, aunque algo mejorado... El
ruido en la cabeza y la sordera nada han cedido pero está mucho mejor de la
vista y no tiene la turbación que tenía, que le hacía perder el equilibrio. Y sube
y baja las escaleras mui vien y por fin hace cosas que no podía..."8.

En junio de 1793 ya está Goya en Madrid. Se ha quedado completamente
sordo. En carta a Zapater, sin fecha pero datada hacia 1794, reconoce
taxativamente su estado: "Si no fuera porque estoy sordo..."9. Y en otra carta,
ésta de 27 de marzo de 1798, nos da la evidencia de que solamente entendía
por señas: "El Ministro se ha escedido en obsequiarme llebandome consigo
a paseo en su coche aciendome las mayores expresiones de amistad que se
pueden hacer, me consentía comer con capote porque acia mucho frio, aprendió
a ablar por la mano y dejaba de comer por ablarme..."10. Resulta verdaderamente
extraordinario y patético imaginar al genial sordo hablando a voces, como
suelen hacerlo los sordos, y atendiendo al diálogo que, por escrito ó por señas,
se esforzarían en mantener con él el malogrado Jovellanos, a quien se refiere
en la carta que reseñamos, o la propia Duquesa de Alba más adelante...

Está sordo, pero su amor propio permanece intacto: más aún, su enorme
vitalidad y su genio se acrecientan de manera que hay un antes y un después
en su vida y en su obra. Goya, a partir de su resurrección se sublima en el
manejo del color, en el desenfado magistral de su pincelada, suelta y luminosa.
Nadie que signifique algo en la España de su tiempo dejó de posar para Goya.
Pero de los Salones de la nobleza, que le enriquecía y le halagaba tanto como
Goya la despreciaba, pasaba el pintor a respirar el aire campestre, el aliento
popular de la calle cuando no la dureza de la vida de mucha gente. Allí se
explaya y se reconoce entre los suyos cuando va de cacería, asiste a las fiestas
populares o a las corridas de toros. Ahí están sus personajes, toscos y primitivos

GOYA, LA DUQUESA DE ALBA, LOS CUADERNOS ...
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11 Ahí están los personajes de la cúpula de San Antonio de la Florida (1798) que generaron tanto escándalo
en el clero madrileño cuando se inauguró la Ermita: Milagro de San Antonio de Padua. Goya. 1798. Iglesia
de San Antonio de la Florida de Madrid. La cúpula donde está el fresco tiene 6 metros de diámetro. El rey
Carlos IV financió la construcción de la iglesia en la madrileña Cuesta de los Areneros -hoy Paseo de la
Florida- en los terrenos constituidos por un viejo palacio denominado la Florida que habían sido propiedad
del marqués de Castel Rodrigo. Como Pintor de Cámara que era, Goya fue el encargado de decorar el interior
del templo. Entre agosto y diciembre de 1798 acudirá a diario para trabajar en las pinturas al fresco de la
cúpula, el altar, la zona superior de paredes laterales y las pechinas. Recibió la colaboración de su ayudante
Asensio Juliá, a quien le dedicó un autorretrato en el taller. El 20 de diciembre concluyó los trabajos,
inaugurándose la capilla palatina el 12 de julio de 1799.

pero pletóricos de vida y energía11, en las diversiones muchas veces bárbaras
del pueblo, al que pinta sin indulgencia estética ni concesiones a la galantería,
cuando no envuelto en la tragedia que protagoniza. Así, junto al desplante de
"La Tirana" (1794) está la frágil y melancólica hermosura de la Marquesa
de la Solana (1794-95) como poco antes sus pinceles recreaban, para salir de
la enfermedad y ponerse en forma, las visiones desgarradoras del "Asalto a la
diligencia" ó del "Corral de locos" (1793)o la representación de un accidente
de trabajo, tal vez la primera pintura social que se hacía en España.

2.- El encuentro con los Alba.

En los años inmediatamente posteriores a su gravísima enfermedad se
encontró Goya con la Casa de Alba, cuando le encargó su retrato el Duque
consorte de Alba, abriéndole a Goya las casas más ilustres de Madrid,
dejándonos retratos maravillosos, como el de la Marquesa de Santa Cruz,
el de doña Josefa Cobos de Porcel, el tierno retrato de la Condesa de Chinchón
(María Teresa de Borbón y Vallabriga, esposa de Godoy), otro retrato más
cortesano de la Marquesa de Santa Cruz y un tierno retrato de mujer
desconocida, que para algunos estudiosos es Josefa Bayeu, la esposa del pintor,
aunque otros lo ponen en duda.

Como decíamos, era Duque Consorte de Alba Don José Álvarez de
Toledo y Gonzaga Pérez de Guzmán y Caracciolo, Marqués de Villafranca del
Bierzo y Duque de Fernandina, entre otros muchos títulos. Su abuela, doña
Juana Pérez de Guzmán y Silva, era hija del XII Duque de Medina Sidonia y
hermana del XIII Duque, por lo que el Duque consorte estaría llamado a ser
Duque de Medina Sidonia al haber fallecido sin hijos sus abuelos. Era un
hombre estudioso y culto, muy aficionado a la música - él mismo tocaba
aceptablemente el violín - frecuentando el trato con el Padre Soler e
intercambiando, incluso, correspondencia con Haydn, que le enviaba desde

PEDRO SÁNCHEZ NÚÑEZ
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Viena sus obras. De casta le venía el interés por la cultura: Su abuelo político,
el XII Duque de Alba, se carteaba  con Rousseau.

Doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, que
llegaría a ser la XIII Duquesa de Alba, había nacido en 1762 y era seis años
menor que su primo y esposo, con quien se casó el 15 de enero de 1775, siendo
a la sazón Duquesa de Huéscar y Condesa de Oropesa, cuando solo contaba
trece años12. Fueron apadrinados por la tía abuela de la novia, la Duquesa de
Medina Sidonia, que era hermana del XII Duque de Alba, título que heredaría
Cayetana el 15 de noviembre de 1776, a la muerte del Duque. Era una mujer
delicada y de sin par hermosura, elegante, alegre e ingeniosa y, sobre todo,
aficionada a las fiestas y diversiones populares. El matrimonio se instaló en
su residencia de la calle Barquillo, donde falleció la duquesa viuda de Huéscar
en 1770. Años después, reedificada y ampliada por ellos, pasó a ser denominada
Palacio de Buenavista, donde para festejar la proclamación de Carlos IV como
Rey dieron una brillante fiesta13. La Duquesa brillaba con luz propia en aquella
oscura y desmañada Corte hasta el punto de que, según se decía, entre la Reina
María Luisa de Parma - a quien Goya hizo tremenda Justicia en sus retratos
- y la Duquesa existía una no disimulada antipatía, si no franca hostilidad,
atizada por mor de Godoy.

LANGLE en su viaje a España retrata morosamente a la Duquesa: "La
Duquesa de Alba no tiene un solo cabello que no inspire deseo. Nada en el
mundo es tan hermoso como ella. Cuando pasa, todo el mundo se pone en las
ventanas y hasta los niños dejan sus juegos para mirarla"14. La de Alba era,
además, lo que hoy llamaríamos "una mujer liberada" y de carácter. Lady
Elizabeth Vasall Fox, Condesa Holland, en el "Diario" de sus viajes por España,
reseña que "por muy alegre que fuera la vida que llevaron la Duquesa de Alba
y la Marquesa de Santa Cruz, nunca faltaron gratuitamente a las buenas
formas..."15

12  Pedro Armero, Conde de Bustillo, en el estudio titulado “La Duquesa Cayetana de Alba fue también
Duquesa de Medina-Sidonia” (Archivo Hispalense, año 1958, tomo XXIX, núms. 91-92, pp. 189 – 193)
nos informa que se casaron en la iglesia madrileña de San Justo y Pastor el 15 de enero de 1775 estipulándose
en las capitulaciones matrimoniales que, dado que ambos contrayentes tenían numerosos títulos nobiliarios,
el título de Duque de Alba, cuando recayera en Cayetana, sería el que había de llevar en primer lugar.
13 El Palacio sufrió dos incendios, en 1795 y 1796. En 1807 lo compró el Ayuntamiento en 1807 para
residencia de Godoy, Príncipe de la Paz, que no llegó a habitarlo. Más tarde pasó a ser la sede del Ministerio
de la Guerra, mejorando su entrada por la calle de Alcalá previa demolición de las casas que hacían esquina
a la Glorieta de Cibeles. Actualmente es la sede del Cuartel General del Ejército.
14  Citado en: "Los genios de la pintura: GOYA", colección dirigida por Clara Janés, Madrid 1983, pág. 11.
15  ROBERTSON, Ian.: "Los Curiosos Impertinentes - Viajeros ingleses por España 1760 - 1855", Madrid
1976, pág. 184.
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Hay quien opina que en el cuadro titulado “El Columpio” (GW 249
G.237, 167 x 100, 1786-87),la joven que aparece columpiándose en uno de los
cartones para tapices, pintado por Goya para decorar el Palacio de los Duques
de Osuna (GW. 249, G 237 , 169 X 100, 1786-87) es la propia Duquesa de
Alba. En otro cuadro similar, titulado “La caída” (GW 250 G 234, 169 x 100
cms, 1786-87), donde Goya explica que se trata de “una romería en una región
montañosa, y una mujer que se ha desvanecido por haberse caído del
asno”,algunos investigadores piensan que la mujer es la Duquesa de Alba, muy
aficionada a participar en giras campestres en la Alameda de Osuna: de hecho
en el “Cuaderno de Sanlúcar” figura un apunte que nos recuerda este cuadro,
titulado "Mujer joven desmayándose en los brazos de un oficial" (GW 376,
Prado 487).

Es lo cierto que atraídos por su fama, los Alba encargaron algo tardíamente
a Goya, varios cuadros en torno a 1794, lo que dio pié a que el pintor
prácticamente viviera en el Palacio de Buenavista, mansión de la Casa de Alba
en ese momento, donde había instalado un estudio para cumplir mejor los
encargos. Goya pintó  entonces dos retratos del Duque, uno de ellos el famoso
cuadro del Museo del Prado al que ya nos hemos referido, fechado en 1795,
en el que el Duque aparece apoyado en un clavecín y sosteniendo en la mano
una partitura de Haydn (GW 350 G 333, 195 X 126, 1795). El Duque y la
duquesa son los modelos del tapiz de Goya titulado “La Vendimia”. De la
misma época es el retrato de la Marquesa Viuda de Villafranca, suegra de la
Duquesa. También realizó Goya dos pequeños cuadros (de 31 x 25 cms.),
firmados y fechados en 1795 y que sin embargo Gómez de la Serna16 considera
realizados en Sanlúcar, titulados: "La Duquesa de Alba asustando a la beata,
su criada de cámara" - que aparece enarbolando un crucifijo, en actitud de
conjurar algún peligro, mientras la Duquesa, que está frente a ella y de espaldas,
le pone una mano en el cuello - y "La beata con el niño Luis Berganza y la
negrita Maria Luz", que juegan a tirarle de la larga falda, la misma que lleva
en el cuadro anterior, mientras la beata se revuelve con un ademán violento y
airado17.

Por encargo de la Duquesa, y con un traje regalado por ella, retrató
también Goya al legendario torero Pedro Romero (algunos estudiosos dicen

16  GOMEZ DE LA SERNA, G.: "Goya...", pág. 53.
17 En el entorno familiar de la Duquesa llamaban "la beata" a la criada Rafaela Luisa Velázquez, por sus
desmedidas prácticas religiosas. Luis de Berganza era hijo del Mayordomo Tomás de Berganza. La negrita
María Luz gozaba del cariño de la Duquesa de quien se dice que era ahijada y fué objeto de la dedicatoria
de un poema por Manuel Quintana.
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que se trata de su hermano José, también torero famoso pero menos), con quien
se decía en los mentideros que la aristocrática dama mantenía un tórrido
romance.

Pero fue ya en estos años de 1794-95, y en Madrid, cuando entre el
pintor y la Duquesa nació una relación más o menos íntima y cuyo alcance ha
dado lugar a tantas conjeturas. En parte, el morbo de esas relaciones se traduce
en la supuesta identificación de las “Majas”, con la Duquesa de Alba18. El
propio Galdós reproduce esta extendida creencia cuando se refiere a que
“Amaranta” – nombre ficticio de la Duquesa de Alba en sus Episodios Nacionales
– “se empeñó en que Goya la retratase desnuda...”19 En carta de Goya a Martín
Zapater, fechada jocosamente en Londres a 2 de agosto de 1800, fecha que
bien podría ser la del 2 de agosto de 1794, le dice crípticamente: "Mas te balía
benirme a ayudar a pintar a la de Alba, que ayer se me metió en el estudio a
que le pintase la cara, y se salió con ello; por cierto que me gusta más que
pintar en lienzo, que también la he de retratar de cuerpo entero y bendrá
apenas acabe yo un borrón que estoy haciendo de el Duque de Alcudia a
caballo..."20

El retrato al que se refiere Goya es el luminoso y célebre lienzo (GW
351 G334, 194 x 130 cms, 1795) del Palacio de Liria, que representa a la
Duquesa de cuerpo entero, con un blanco y vaporoso traje, abundante y rizada
melena negra, un lazo en el pelo y otro en el traje que se estrecha de modo
inverosímil en la cintura a la que se ajusta mediante un ancho cinturón, rojo
igual que los lazos y que su collar de dos vueltas de cuentas de coral, y junto
a ella un pequeño perro caniche blanco con un lazo rojo en una pata. La de
Alba señala con ademán imperativo hacia el terreno arenoso en el que posa,
donde aparece una inscripción, legible para el espectador, que dice: "A la

18  Desde el primer momento en que la pintura se dio a conocer se viene polemizando sobre la posibilidad
de que la Maja sea la Duquesa de Alba, Doña María del Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo,
a quien Goya estaba estrechamente unido desde que enviudó ésta y se trasladaron juntos a Sanlúcar de
Barrameda. Se dice por algunos que si bien es cierto que su rostro no corresponde al de las Majas, es evidente
que los rostros son estereotipados, como ya hacía Goya en los cartones para tapices, precisamente para que
no fuera reconocida. Incluso se ha llegado a decir que es el rostro de la Duquesa visto desde abajo. El Duque
de Alba exhumó los restos de su antepasada en 1945 para intentar restar veracidad a esta leyenda porque
el cuerpo de la Maja pintada sí se corresponde con el de Doña Cayetana en sus retratos vestida de cuerpo
entero, con sus huesos pequeños, su cintura de avispa y sus grandes y separados senos. Se practicó una
auténtica autopsia con valor legal, diagnosticándose que la muerte se debió a una meningoencefalitis de
origen tuberculoso, lo que descartaba el presunto envenenamiento.
19 PEREZ GALDOS, B.: “Episodios Nacionales”, Cap. “La Corte de Carlos IV”. Ed. Aguilar, Tomo I,
Madrid 1973, pág. 340. Agradezco la cita a José García Carranza y Juan Luis Pérez-Marín.
20 GOYA, Francisco de.: "Cartas...", Carta 135, pág. 225-226. La fecha que señalan los editores de las
"Cartas..." no coincide con la que indica Sánchez Cantón, para quien esta carta es de 2 de agosto de 1795
(V. SANCHEZ CANTON, F.J..: "Vida y obras de Goya", Madrid, Peninsular, 1951, pág. 55.).
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21 V. RAMON SOLIS.: "Sebastián Martínez, amigo de Goya", ABC (Madrid) 26 de abril de 1962; GOMEZ
DE LA SERNA, G.: "Goya...", cit. págs. 35 y ss.

Duquesa de Alba. Frco. de Goya 1795". En este cuadro es inequívoca la "magia
del ambiente", que tanto deseaba Goya representar siempre en sus cuadros.
Pero también late, con más fuerza aún, esa intencionalidad de la dedicatoria,
sin precedentes en la pintura de Goya, como si el pintor quisiera sugerir que
el cuadro fue un regalo que él mismo le hizo a la Duquesa.

De ese mismo año de 1795 es, por cierto, el retrato de Francisco
Bayeu, su suegro. El retrato es, al menos para mí, una de los más hermosos
y logrados de Goya. Representa al artista en la plenitud de su viril madurez,
con la nobleza y la distinción de un rostro cuidadosamente pintado y donde
late una serenidad mezclada con la embarazosa sensación de quien no está
acostumbrado a posar sino a pintar a los que posan. El resto parece estar
abocetado, resuelto a base de colores suaves, grises con toques de blanco
resplandeciente y masas celestes, cuya luz ilumina al retratado, que emerge
lleno de vida de la oscuridad del fondo como si estuviera allí en persona...

3.- El segundo viaje a Cádiz... y a Sanlúcar de Barrameda.

A través de su amigo Don Sebastián Martínez debió Goya21 recibir el
encargo de realizar las pinturas que decoran tres de los cuatro lunetos del
Oratorio o Capilla Superior de la Santa Cueva en Cádiz, levantada a expensas
del ilustrado Don José Sáenz de Santa María, Marqués de Valdeíñigo. El
Marqués convocó a los mejores especialistas de cada materia: La Arquitectura
se la encargó a Torcuato Cayón y Torcuato Benjumeda; la pintura, al mejor
pintor de España,  Goya. Y todavía tuvo imaginación para encargar música
especial para su iglesia a Franz Joseph Haydn, que compuso expresamente
para este templo su famoso y hermoso Oratorio "Las Siete Palabras de Jesucristo
en la Cruz". La iglesia se inauguró el 31 de marzo de 1796 y no es de extrañar
que con este motivo, Goya se desplazara a Cádiz y permaneciera entre Cádiz
y Sevilla unos meses, visitando a sus muchos amigos y con posibles intenciones
de recibir encargos profesionales.

En tierras andaluzas estaba Goya cuando el 6 de julio de 1796,a las
cinco de la tarde, murió repentinamente el Duque de Alba en su sevillano
Palacio de las Dueñas y no en el de Medinasidonia, sito en la plaza del Duque
y hoy desaparecido, que también le pertenecía a su casa. Tras las honras fúnebres
en la parroquia sevillana de San Bartolomé y su entierro en el panteón familiar
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22 Gómez de la Serna piensa que "ciertos galanteos de la Duquesa con el favorito Godoy, le valieron el odio
mortal de la reina María Luisa", por lo que se retiró a Sanlúcar "posiblemente tanto por el luto como por
esquivar los golpes de aquella temible rival, con la que se atrevía a contender en la Corte en todos los
sentidos...". GOMEZ DE LA SERNA, G.: "Goya...", ob. cit. pág. 52.
23 V. SANCHEZ CANTON, F.J.: "Los Cuadernos del viaje a Sanlucar", Madrid 1928 y "Los dibujos de
Goya", Ed. Museo del Prado, Tomo I, introducción de F. J. Sánchez Cantón. También.: EZQUERRA DEL
BAYO, J.: "La Duquesa de Alba y Goya. Estudio biográfico y artístico", Madrid 1928. Debo información
sobre este asunto a mi buen amigo Andrés Domínguez Vélez.

del Monasterio de San Isidoro del Campo en Santiponce,la Duquesa viuda,
que tenía 34 años, decidió retirarse a Sanlúcar de Barrameda, buscando la
tranquilidad del lugar y su clima bonancible y huyendo, por qué no pensarlo,
de los abrumadores compromisos de su prematura viudez22. En el Palacio
Ducal sanluqueño, heredado junto con el título de Duquesa de Medinasidonia
a la muerte de su tía abuela Mariana, instaló su pequeña corte y revolucionó
con modos y modas nuevas la tranquilidad de esta población; en efecto, Sanlúcar
ya no era lo que fue cuando Sevilla tenía la llave del comercio con las Indias,
y ello a pesar de que Godoy la convertiría en efímera provincia por obra y
gracia de sus amoríos con Pepita Tudó.

Goya terminó recalando en Sanlúcar, no sabemos bien si llamado por
Doña Cayetana o "motu proprio" para acompañarla en un trance que se suponía
amargo, a pesar del carácter de la Duquesa. Más de una vez le verían subir y
bajar los lugareños por la cuesta de Belén y deambular por las recoletas calles
del Barrio Alto tomando apuntes en su Cuaderno. Seguramente el pueblo era
un hervidero de rumores sobre la duquesa y sus amistades. Y cuando la intimidad
del pintor y su modelo se haría más elocuente, con el consiguiente escándalo
en un vecindario poco acostumbrado a tales licencias, que en Madrid eran
moneda corriente, la Duquesa se trasladaría con Goya y una reducida servidumbre
al Palacio del Coto Doñana, en cuyas tierras pastaban los toros de lidia de
Medinasidonia. Y allí es donde Goya en 1797 le hizo el famoso retrato que se
conserva en la Hispanic Society de Nueva York y donde se fraguarían y
realizarían los dibujos de los "Cuadernos de Sanlúcar".

4.- Los "Cuadernos de Sanlúcar" y "Los Caprichos".

Goya vive intensamente en una nube, goza de una intimidad que supone
definitiva con la segunda Dama de la Corte española. Y como no hay cámaras
fotográficas, Goya retiene aquellos retazos de su vida con la Duquesa y su
entorno dibujándolos en un cuaderno de apuntes que lleva siempre consigo,
los denominados "Cuadernos de Sanlucar"23. Son dibujos sencillos, resueltos
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con trazos rápidos, a plumilla ó pincel y tinta china aguada, a modo de apuntes
tomados del natural como impresiones para desarrollar en futuros cuadros, en
los que solamente retrata algunos detalles con más minuciosidad: encajes,
redecillas, un pequeño adorno.

El primer Cuaderno ó Álbum de Sanlúcar, también denominado "Cuaderno
ó álbum A", según la denominación de SANCHEZ CANTON o PIERRE
GASSIER- JULIET WILSON(que anteponen sus iniciales GW a la clasificación
de las obras de Goya), constaba en su origen de ocho hojas dibujadas por ambas
caras, una hoja más de posible inclusión en él y tres dibujos sueltos, copiados
por Carderera sobre originales de Goya actualmente extraviados. Los "Álbumes"
son dibujos realizados en hojas de papel de distintas dimensiones, que actualmente
no se conservan formando álbumes sino sueltas y en distintos lugares, recibiendo
su nombre según los lugares donde los estudiosos consideran que se realizaron.
El Álbum o Cuaderno de Sanlúcar propiamente dicho está formado por los
siguientes dibujos, según Gassier-Wilson24:

-  Cinco hojas en el Museo del Prado: Tres de ellas de 10'6 x 9'2 cms.
pintadas por ambas caras y otras dos por una sola cara, de 20'1 x 11'5 cms. y
20 x 10'7 cms.

- Dos hojas de 17 x 9'7 cms. con un total de 4 dibujos en la Biblioteca
Nacional de Madrid.

- Una hoja de 17'2 x 10'1 cms. pintada al anverso y al reverso, en la
Colección Clementi, de Roma.

- Dos hojas de 17'2 x 10'1 cms. con cuatro dibujos (anverso y reverso)
en una Colección particular de Paris.

- Una hoja de 17'1 x 8'8 cms. pintada por las dos caras en el Museo
Boymans de Rotterdam.

- Una hoja de 19'4 x 12'7 cms. en la Fundación Lázaro Galdiano de
Madrid.

En este Álbum hay apuntes costumbristas, que retratan detalles de la
sociedad sanluqueña. En otros casos aparecen personajes sueltos, en actitudes
de inequívoca familiaridad con quien les retrata en poses o lugares de la más
estricta privacidad, sobre todo cuando se representa a la Duquesa. Pasando
revista a los dibujos más representativos, veremos cómo Goya retrata, como
si tuviera una cámara fotográfica, momentos de la vida doméstica de la Duquesa
y de su entorno.

24  Gassier-Wilson.: Ob. cit. pág. 171-172.
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- "La Duquesa de Alba con la negrita María de la Luz".
- "Joven barriendo".
- "La Duquesa con mantilla" o “La duquesa de luto”, con un picaresco

reverso donde aparece de espaldas la dama levantándose las faldas hasta arriba.
- "La siesta".
- "Mujer joven levantando los brazos".
- "Mujer joven estirándose la media".
- “Mujer desnuda”, dibujo que se reproduce en el lienzo titulado “La

Verdad, la Historia y el Tiempo”, fechado en 1797-1800, que se expone en el
Nationalmuseum de Estocolmo.

- "Mujer joven levantándose la falda”.
- "La Duquesa con mantilla negra paseando".
- "Joven peinándose".
- "Muchacha bailando al son de una guitarra".
- "La Duquesa de Alba escribiendo".
- "La Duquesa paseando".
- "La duquesa de Alba".
- “La Duquesa cantando”.
Dibujos, en fin, muy expresivos, como "La Duquesa de Alba

recogiéndose el pelo" ó, según otros, haciendo un gesto de desesperación", o
el de la “Mujer joven lavándose en la fuente", dibujo éste último que para
algunos es la propia Duquesa de Alba, que aparece desnuda, sentada de espaldas
junto al baño arreglándose el cabello mientras se mira en un pequeño espejo
de mano. El Profesor LAFUENTE FERRARI, que considera a este dibujo
como "el más seductor" de todos ellos, aventura:  "¿Es una confesión extrema
de la intimidad a que pudo haber llegado con la bella y aristocrática dama? ¿O
es una reconstitución imaginativa favorecida por el perfume fuertemente erótico
de que estuvo penetrada su estancia en Andalucía?".

Un Segundo Cuaderno, que para algunos estudiosos está también dibujado
en Sanlúcar25, al menos las primeras hojas que mantienen el estilo, la técnica
y los motivos del anterior, es el llamado "Cuaderno ó Álbum de Madrid" o
Cuaderno B. Sus hojas son de mayor tamaño que el anterior (23'7 x 14'8 cms.),
pintadas anverso-reverso con un total de 37 páginas y 74 dibujos, el último de
los cuales es el 94, lo que denota que algunas hojas se han perdido. Los dibujos
están numerados, algunos de ellos con leyenda ó titulo al pié, a partir del
número 55. Están también ejecutados a pincel y tinta china, con retoques en

25 V. GOMEZ DE LA SERNA, G.: "Goya...", ob. cit. pág. 54-56.
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26  GASSIER-WILSON.: Ob. cit. pág. 172.
27  LAFUENTE FERRARI, Enrique.: "Los Caprichos de Goya", Barcelona 1977, pág. 6. Debo valiosa
información sobre esta obra capital de Goya al también pintor y excelente grabador utrerano Rafael Rodríguez
Román.
28  LAFUENTE FERRARI, E.: "Los Caprichos...", pág. 6.

sepia. Entre ellos vemos "Vieja pidiendo limosna a una maja", "Merienda" y
al reverso "Maja con un hombre con tricornio", etc...26

En verdad se intuye que son dibujos tomados a modo de instantánea de
ese ambiente andaluz en el que Goya era feliz. LAFUENTE constata: "Es aquel
un mundo femenino, de mocitas andaluzas frescas, vivarachas, graciosas, que
hablarían con el acento ceceante de la Andalucia baja. Goya, que nunca ha sido
indiferente a la mujer, sino muy apasionado de ella, siente junto a la atracción
por la Duquesa que el alejamiento y la soledad favorecen, el hálito de feminidad
que le rodea..."27

Y es que "fue en Sanlúcar - dice LAFUENTE - donde surgió en él un
nuevo estilo de dibujar, la atención a un mundo exterior e interior que hasta
ahora no había contado para él y que exigió, después de una elaboración mental
intensa, ser llevado al grabado en las láminas de lo que fueron "Los
Caprichos"..."28  

En efecto, de los "Cuadernos de Sanlúcar" surgen muchas de las ideas
que luego serán estampadas en una colección que Goya titula con el nombre
de "Los Caprichos". Estos grabados se pusieron a la venta en 1799, con
publicidad en la prensa posiblemente redactada por Leandro Fernandez Moratín,
y retirados prontamente de la circulación cuando Goya fue requerido por el
Tribunal del Santo Oficio, que seguramente andaba detrás de él por la cierta
heterodoxia que desprendían sus cuadros, para contestar "unas preguntas" sobre
el significado de estos grabados. De los dibujos y vivencias de Goya en Sanlúcar
hay rastros claros en estos "Caprichos":

- Núm. 5: "Tal para qual": Para unos se representa a la reina y Godoy,
mientras que para otros quienes aparecen son la Duquesa y uno de sus amoríos,
recogiéndose dibujos análogos de los Cuadernos A y B.

- Núm. 7: "Ni así la distingue": Es idéntico al dibujo del Cuaderno
B donde aparece "un petimetre cegato cortejando a una dama".

- Núm. 15: "Bellos Consejos": Una hermosa mujer joven, sentada en
una silla y abanicándose, escucha lo que le dice una anciana.

- Núm. 16: "Dios la perdone y era su madre": La misma mujer que
obsesiona a Goya, cuya similitud con la Duquesa es indudable, está aquí en
actitud de despreciar a una anciana, que Goya subtitula en otro dibujo: "Se
avergüenza de que su madre le hable en público".
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29  LAFUENTE FERRARI, E.: "Los Caprichos...", pág. 34.
30  LAFUENTE FERRARI, E.: "Los Caprichos...", pág. 37.
31 LAFUENTE FERRARI, E.: "Los Caprichos...", pág. 38.
32  GOYA, F. de.: "Cartas...", ob, cit. pág. 225-226.

- Núm. 17: "Bien tirada está": LAFUENTE comenta que "la primera
idea para esta figura aparece en una página del Álbum pequeño o de Sanlúcar,
donde en lugar de brasero hay un barreño de agua, como si la joven acabara
de hacer su aseo..."29

- Num. 27: "¿Quién más rendido?": Escena de cortejo de una dama
- ¿la duquesa? - que "evoca los días de Andalucía y que se asemeja a otro
grabado que Goya sitúa "al cruzar la plaza de San Antonio de Cádiz"..."30

- Núm. 31: "Ruega por ella": Una mujer se ajusta una media mientras
otra joven le peina los largos cabellos y una vieja a su lado reza. "La idea de
la composición surgió ya en el álbum de Madrid con recuerdos de la estancia
en Sanlúcar..."31

- Núm. 61: "Volaverunt": Es el famoso y expresivo grabado donde
aparece la Duquesa de Alba volando, con los brazos extendidos sujetando su
mantilla negra extendida a guisa de alas, mientras en su cabeza aparece una
mariposa y a sus pies, a modo de peana, la sostienen tres figuras que vuelan
encogidas.  La figura de la izquierda es, indudablemente, el propio Goya, cuyos
rasgos aquí coinciden con los de su caricatura tal como se representa en la carta
núm. 135 de las enviadas a Martín Zapater, a la que antes nos referimos32, y
en la que relata cómo le pintó la cara a la Duquesa de Alba. En el manuscrito
núm. 3, donde se explica el significado de sus "Caprichos", dice de éste: "Tres
toreros levantan de cascos a la Duquesa de Alba que pierde al fin la chaveta
por su veleidad".

- Núm. 81: "Sueño de la mentira y la inconstancia": Es un grabado
rarísimo, del que solo hizo Goya una única prueba que se conserva en la
Biblioteca Nacional de Madrid. Goya no se atrevió a difundirlo "por demasiado
revelador y confidencial". En él, un Goya con dos caras aparece con el torso
desnudo y recostado, con la cabeza apoyada en la cadera de la Duquesa, mirando
por un lado hacia ésta y por otro en dirección al personaje que está detrás
observándoles. La Duquesa, igualmente con dos caras y con una mariposa en
la cabeza igual que en "Volaverunt", tiene una mano extendida para coger algo
que le ofrece Goya a quien mira al tiempo que, con la otra cara, está mirando
o besando en la frente a otro personaje, que se parece también a un Goya más
mayor que estrecha contra su pecho el otro brazo de la Duquesa. Al fondo,
muy destacada, una fortaleza que curiosamente tiene siete torres: en la época
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de Goya no existía ya en Sanlúcar el "Castillo de las Siete Torres", una de las
cuales es la Torre de la Parroquia de la O, al lado del Palacio de Medinasidonia.
Se trata de un Castillo que responde a un modelo parecido al Castillo del
Espíritu Santo que se elevaba sobre un escarpe de la Costa sanluqueña, tal
como lo vemos en los dibujos que de él se conservan. En todo caso, se trata
de un grabado de alto valor simbólico, donde Goya recuerda sus amoríos con
la Duquesa y cómo ésta, con dos caras igual que Goya, voluble e inconstante
como una mariposa, le traiciona.

- Núm. 82: "La desesperación de la Duquesa": Responde a un dibujo
del Álbum o Cuaderno B, coincidente temática y estilísticamente con el
Cuaderno de Sanlúcar. En él aparece la Duquesa de espaldas y cubriéndose la
cara en ademán de ocultar su llanto o su desconsuelo que tratan de consolar
varias mujerucas, mientras un personaje elegantemente vestido la mira
tranquilamente sentado a sus pies. Para LAFUENTE es un arrebato de ira o
disgusto de la joven Duquesa, a semejanza de una pequeña mal criada, que
protesta y patalea cuando no puede satisfacer un capricho33.También puede
representar, lisa y llanamente, un arrebato de dolor y el llanto de una mujer
recién enviudada.

Los "Cuadernos de Sanlúcar" recogen, pues, impresiones momentáneas
de un periodo de la vida de Goya que quedó marcado a fuego para siempre y
que dio origen, tamizados por su genio, a la serie de sentencias que conforman
"Los Caprichos".

De esta misma época, y fechado en 1797, es el soberbio retrato de la
Duquesa de Negro (“Mourning Portrait of the Duchess of Alba”) , (210 x 149
cms.), atesorado con orgullo por la Hispanic Society de Nueva York y que
muchos expertos aseguran que se pintó en Sanlúcar. No es seguro que el cuadro
se pintara realmente en esta ciudad, pero nadie duda de que la idea y los
primeros bocetos están en el "Cuaderno de Sanlúcar". En efecto, no parece
atrevido identificar el paisaje que rodea a la Duquesa con un rincón del Coto
Doñana: el suelo arenoso, la veta de agua, la espesa arboleda y vegetación del
fondo en el que se recorta un pino. La Duquesa está retratada con mantilla y
un elegante traje negro de gasa o encaje, que no es de luto porque lo rompen
pinceladas de rojo, amarillo y blanco; el traje solo deja al descubierto unos pies
pequeños calzados con zapatos de raso, de tacón corto. La Duquesa, hermosa
y llena de una vitalidad alejada de cualquier connotación doliente, está
mirándonos directamente a los ojos, con ademán de firmeza y tal vez cierta

33  LAFUENTE FERRARI, E.: "Los Caprichos...".
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34  PEREZ GALDOS, B.: "Episodios Nacionales", Ob. cit. pág. 274.

arrogancia desafiante, que acentúa el brazo izquierdo intencionadamente
apoyado en la cadera. El brazo derecho, que cae elegantemente a lo largo de
su esbelta figura, tiene el dedo índice extendido hacia el suelo, para que miremos
en esa dirección. A sus pies, discreta pero visiblemente escrito para ser leído
desde la posición de la Duquesa, en el suelo arenoso de la Marisma sanluqueña,
se coloca el pintor con uno de sus lacónicos pero rotundos mensajes: "Solo
Goya" y la fecha "1797". A esta descripción se atiene Pérez Galdós cuando
retrata a la Duquesa, bajo la identidad falsa de Marquesa Amaranta.34

¿Es Goya quien se muestra, él y solo él, rendido a los pies de la Duquesa
ó es ésta quien nos está diciendo que solo Goya ocupa su corazón?. En los
dedos de la mano que señala luce dos anillos: En el dedo medio, un anillo más
grande con la inscripción “Alba” y en el índice otro anillo más pequeño, con
una inscripción casual o intencionadamente borrosa, que reza “Goya”. ." La
inscripción de ambos anillos fue tapada en un determinado momento, seguramente
por el pintor, al igual que la palabra “Solo” de la inscripción al pie de la
Duquesa,  pero en el siglo XX, durante una limpieza a fondo del cuadro fueron
puestas al descubierto estas inscripciones. El cuadro estuvo en poder de Goya
hasta su muerte.¿Se hubiera atrevido Goya a pintar este cuadro, con tan explícitos
detalles, sin consentimiento de la Duquesa? ¿Era un cuadro para recordar el
pintor su apasionado romance, o mas bien lo pintó para que la Duquesa lo
tuviera siempre presente?. Sea como sea, ¿se pueden dar más pistas de lo que
Goya sentía en ese momento?. Sabida la fama de la Duquesa en sus relaciones
con los hombres ¿se puede conjeturar que entre ambos solo existía amor
platónico ó que el cuadro era una simple "declaración" de amor del pintor,
nunca correspondida por la Duquesa?.

Entre la documentación inédita que han manejado Manuela Mena, jefe
del área de conservación de pintura del siglo XVIII y Goya del Museo del
Prado, y la historiadora alemana Gudrun Mühle-Maurer (publicada en «La
duquesa de Alba, «musa» de Goya» Ed. El Viso), documentación hallada en
el Archivo General del Palacio y en el Archivo Histórico de Protocolos, así
como en varias bibliotecas, destaca una carta (estaba en la biblioteca de José
María Cervelló, hoy en el Prado) que Carlos Pignatelli, hermanastro de la
duquesa (hijo del segundo marido de su madre) y primo del duque, envía desde
Sanlúcar de Barrameda al duque de Granada. En la posdata, la duquesa de Alba
escribe de puño y letra un pequeño texto, en el que desvela su gran amor por
su marido y la desolación en la que quedó sumida tras su muerte. Dice
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textualmente así: «Q.do Primo y amigo el dolor que despedaza mi corazon no
me permite el escribir pero si espero que en mi reuniras la confiansa y amista
que tenias con mi nunca bien ponderado Pepe. Compadeceme y manda cuanto
quieras a la mas desgraciada de cuantas an nacido». Las especulaciones que
la tildaban de viuda alegre, dice Mena, carecen de credibilidad.

Como carecen de credibilidad, en opinión de Mena, las interpretaciones
que se han hecho de los dos retratos de la duquesa. Propone otras nuevas. En
el de la Casa de Alba (la Duquesa de blanco), que pudo estar en el Palacete de
la Moncloa, el dedo lo dirige a sus tierras y no a la firma del pintor, como se
ha dicho. En cuanto a la dedicatoria («A la duquesa de Alba»), cree que es tan
sólo el homenaje de Goya a su belleza, gracia y elevada alcurnia. Dedicó otros
cuadros, pero siempre a hombres. En el caso del retrato de la Hispanic, dice
Mena que la mantilla no es un hecho que revele casticismo, sino que subraya,
al igual que el fajín de capitán general que lleva, el poder en sus regimientos.
En cuanto a la inscripción «Solo Goya», que ella señala con el dedo, lo entiende
Manuela Mena no como una declaración de amor, sino como «sólo me pinta
Goya, el artista más grande».

Sí sabemos que su relación no duró mas allá de 1797: también es verdad
que la Duquesa no vivió muchos años más, pues falleció el 25 de julio de 1802,
a sus 40 años llenos de atractivo y energía35. Hay aún otro indicio del especial
"afecto" de la Duquesa: En su testamento ológrafo depositado el 16 de febrero
de 1797 en la escribanía de Muñagorry y firmado por cierto en Sanlúcar de
Barrameda ¡concedió una pensión vitalicia "al hijo de don Francisco de
Goya..."!. ¿Es normal tal generosidad de una aristocrática "cliente" para con
su pintor?.

Manuela Mena discrepa de estas teorías y es más crítica con quienes
defienden la relación y la ratifican en este legado testamentario. Ella cree que
no hubo tal relación, aunque para ser justos las razones que ella aporta tampoco
concluyen lo contrario. Advierte una desigualdad de clase y educación entre
ambos, una gran diferencia de edad (ella era 18 años menor), él estaba ya
sordo... No se conservan cartas cruzadas entre ellos y la única referencia que
hay del aprecio de Goya por la duquesa, dice la historiadora, es que en 1797
ella incluye en su testamento a Javier, el hijo del artista, entre sus herederos.
No demuestra nada, añade, porque también incluye a criados y asistentes. Cree
que el pintor estaba al mismo nivel que otras personas que rodeaban a los
35  Falleció en su Palacio de Buenavista (Madrid), de forma repentina y tan misteriosa que se llegó a pensar
que murió envenenada. Las habladurías, y la nunca bien determinada causa de su muerte, han dado lugar
a muy novelescas versiones sobre ello. Una de las últimas, la del uruguayo Antonio Larreta es la titulada
"Volaverunt" (Ed. Planeta, S.A., Barcelona 1980),título tomado del famoso "Capricho" de Goya, y que
obtuvo el Premio Planeta en 1980.
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duques: el bibliotecario, el médico, el mayordomo... Mena defiende la teoría
de que la admiración de Goya por su mecenas era la misma que tenían varios
poetas, como Juan Meléndez Valdés, Juan Bautista Arriaza y Manuel José
Quintana, quienes le dedicaron encendidos y arrebatados poemas de amor a
la duquesa.

De cualquier manera, este famoso cuadro no se lo quedó la Duquesa, tal
vez porque antes de su terminación se acabó la relación o porque, acabada ésta,
la Duquesa se lo devolvió al pintor. Lo cierto es que Goya lo tenía en su poder
cuando, en 1812, se hizo la partición de los bienes a la muerte de su esposa,
Josefa Bayeu.

Terminada con un desengaño esta feliz etapa de la vida de Goya, aún
viviría muchos años para rumiar su amargura y para levantar acta de las
fechorías y crueles torturas que a los españoles infirieron aquellas bandas
de desalmados que eran las tropas de Napoleón. Viviría también la ilusión
vana del resurgir del liberalismo y el hundimiento definitivo de los ideales de
la Ilustración que él mismo compartía, sofocados pronto por el tirano a quien
la ignorancia llegó a llamar "El Deseado": Y en fin... como hombre comprometido
con los ideales de la Justicia, la Verdad y la Libertad, se marchó  a Burdeos,
donde vivió desde 1824 hasta su muerte en compañía de Leocadia Zorrilla y
de los hijos de ésta, Pedro Guillermo y Rosarito. En una carta del 27 de junio
de 1824 Moratín cuenta la llegada de Goya a Burdeos donde le acogió en su
casa Francisco Silvela, que tenía una academia y una tertulia que frecuentaban
los exiliados, entre ellos Moratín, que relata que “llegó Goya, sordo, viejo,
torpe y débil y sin saber una palabra de francés, y tan contento y tan deseoso
de ver mundo. Aún estuvo tres días... dos de ellos comió con nosotros en calidad
de joven alumno”. Allí se relacionaba con su familia política, los Goicoechea36,
36  De su matrimonio con Josefa Bayeu tuvo Goya ocho hijos; Antonio nació en Zaragoza en 1774 y otros
seis lo hicieron en Madrid. Todos ellos (Antonio, Eusebio, Vicente, un prematuro, María del Pilar, Francisco
de Paula, Hermenegilda y Francisco Javier) murieron al nacer o siendo muy niños, salvo el último, Javier
Goya y Bayeu, nacido el 4 de diciembre de 1784, que fue el heredero del pintor. Francisco Javier de Goya,
el único hijo que le vivió casó en 1805 con Gumersinda Goicoechea, hija de  y . La pareja no dio excesivas
alegrías al maestro, teniendo que darles contínuas explicaciones de su situación económica. El hijo de ambos,
, había nacido en Madrid en 1806 y fue el mejor regalo que se pudo hacer al anciano Goya, siendo siempre
la "niña de sus ojos". Sentía Goya verdadera pasión por su nieto, estando siempre pendiente del pequeño;
cuando el artista falleció en Burdeos en 1828 Mariano estaba presente, una muestra más de la intensa relación
entre ambos. Goya hizo tres retratos de su nieto, donde lo representa con ternura. El primero, fechado en
1815 titulado “Marianito” es actualmente propiedad de los hijos del Duque de Albuquerque, y en 1993 fue
puesta en duda la autoría de Goya por Manuela Mena, conservadora de pintura moderna del Prado, Manuela
Mena, si bien su opinión ha dado lugar a una intensa polémica aún vigente, ya que no es compartida por
otros expertos. El último (GW 1664 G 765, 52 x 41,2 firmado y fechado) tiene esta dedicatoria: “Goya a
su nieto en 1827 a los 81 años de edad” y fue realizado  en el último viaje de Goya a Madrid, siete meses
antes de su muerte, teniendo el artista 81 años y su nieto 21: este cuadro, óleo sobre lienzo, salió a subasta
en la casa Sotheby’s en febrero de 2013 a un precio entre 6 y 8 millones de dólares. Mariano fallecerá en
1874 habiendo vendido la Quinta del Sordo, lugar para donde Goya realizó sus  y todos los demás recuerdos
de su abuelo y sin haber hecho nada destacable. Manuela Mena dice que “no tuvo profesión conocida...
nunca estuvo a la altura de su abuelo: despilfarró la herencia que con tanto amor éste le había legado”.
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y con sus amigos Leandro Fernández de Moratín, Francisco Silvela y el joven
pintor de extraordinarias marinas Antonio Brugada, compañero asiduo de Goya.

La situación de Goya en Burdeos no era un  exilio declarado, pues aunque
no comulgaba con la actuación de Fernando VII tampoco renunció a su condición
de pintor de Cámara: de hecho su estancia en Burdeos lo fue con licencia real,
hasta el punto de que el 17 de junio de 1826 el rey le concedió la jubilación
con los 50.000 reales anuales de su sueldo, así como la licencia para seguir en
Francia, donde había ido supuestamente a tomar las aguas en Plombiéres,
aunque fijando su residencia definitiva en Burdeos.

Leocadia Zorrilla, la compañera de Goya hasta el fin de sus días tras la
muerte de su esposa, es conocida también como Leocadia Weiss, por el apellido
de su ex marido, Isidoro Weiss, que la había denunciado “por infidencia, trato
ilícito y mala conducta” en 1812. Goya la había conocido en la boda de su
hijo Javier en 1805 por ser pariente de la novia y la contrató como su ama de
llaves a la muerte de Josefa Bayeu, en 1812. Aunque sin nada que lo corrobore,
se ha dicho que Rosarito Weiss pudo ser hija del pintor aragonés: teniendo en
cuenta que Leocadia fue ama de llaves de Goya en la Quinta del Sordo y que
Rosario nació en 1814, no sorprende que las habladurías nunca hayan cesado.
Sin embargo, Rosario Weiss, la que fuera nombrada maestra de dibujo de Isabel
II y de su hermana fue, en palabras de Álvarez Lopera, “una artista de cortos
vuelos y escaso éxito, cuya obra estaría compuesta…por retratitos a lápiz y
copias”.

Goya retrató a Leocadia en un cuadro que su joven amigo el pintor
Antonio Brugada tituló La Leocadia (GW 1622 G. 699, 147 x 132, 1820-21.
Se trata de un lienzo de la serie de las pinturas negras de la Quinta del Sordo,
y representa a una mujer enlutada y con un fino  velo que le cae sobre la cara,
recostada  sobre lo que parece en la oscuridad del cuadro una tumba coronada
por un trozo de barandilla. No se ha podido descifrar la intención del autor en
esta obra.

Y en Burdeos siguió pintando infatigablemente, dejando obras tan
celebradas como "La Lechera de Burdeos" (GW 1667 G 767, 84 x 68 cms,
1827). Para los estudiosos de la obra de Goya “resulta de lo más chocante que
uno de sus cuadros más hermosos desde el punto de vista formal, de mayor
armonía cromática e idealización expresiva, coincida con esta última etapa,
aunque el cuadro de La lechera de Burdeos nada tiene que ver ni con la serie
de las pinturas negras ni con los sinsabores de sus últimos años en España.
Goya ha marchado ya de nuestro país y se ha refugiado en Burdeos, donde
pasará en paz y sosiego los últimos años de su vida. El cuadro en gran medida
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responde a ese estado de ánimo. Un cuadro precioso y ya no sólo porque
recupera la luz y el color que se había perdido en sus últimos años, sino porque
esa alegría que destila se manifiesta sobre todo en la candidez sencilla y amable
con que reproduce a la lecherita que le llevaba la leche a casa todas las mañanas.
Como siempre en Goya bastan pocos detalles, pinceladas amplias y tonos
empastados, que además se superponen buscando la mezcla sobre la retina más
que sobre el lienzo, tal y como harán décadas después los pintores impresionistas.
Los tonos azules, los rosados del rostro, los blancos que iluminan a destellos
todo el lienzo y la expresión delicada y recoleta de la niña, consiguen uno de
los cuadros más deliciosos de su autor. El más bello epílogo para una vida de
pintor”.

No es pacífica la autoría goyesca de La lechera, obra firmada por Goya
en 1827. Algunos prefieren atribuir la autoría de “La lechera de Burdeos” a
Rosarito Weiss. Juliet Wilson-Bareau, experta en la obra de Goya, Manuela
Mena, conservadora de pintura moderna del Museo del Prado y Carmen Garrido,
directora del gabinete de documentación técnica del Museo, estuvieron trabajando
en la preparación de la exposición El capricho y la invención, sobre la obra
de pequeño formato de Goya, que tuvo lugar en el Prado en 1993. Con este
motivo realizaron la radiografía de tres cuadros cuya autoría goyesca consideraban
dudosa. Bajo La lechera descubrieron bocetos de una cabeza de moro y de una
pequeña figura de mujer en un balcón. Según la especialista británica, «aunque
Goya pintó cuadros sobre otros cuadros, nunca lo hizo sobre bocetos. La lechera
no se corresponde con nada de lo que sabemos de la obra de los 10 últimos
años de la vida de Goya». Mena apunta: «Goya era un genio para la captación
del ser humano en el espacio. Antes de empezar a pintar, la composición ya
estaba hecha en su cabeza y nunca hacía retoques. En La lechera, el espacio
es comprimido, no termina por debajo, a la derecha se le sale el brazo, hay
falta de armonía». El estudio de la superficie del cuadro con lentes de aumento
ha mostrado una pincelada tosca y desvaída, con numerosos retoques. «Goya
tenía una pincelada muy económica. En La lechera no hay ni una sola pincelada
sabia o delicada», afirma Mena. Nigel Glendinning, uno de los más prestigiosos
expertos en Goya de todo el mundo, en un demoledor ensayo publicado con
este motivo, rebatió las dudas arrojadas sobre los cuadros «El Coloso» y «La
Lechera de Burdeos». Glendinning les reprocha a las discrepantes que no hayan
sustanciado sus teorías en estudios científico.

Pierre Gassier, otra experto en la obra de Goya, señala que La Lechera,
“una de las últimas pinturas realizadas por Goya, fresca, luminosa y juvenil,
se anticipa a ciertos retratos impresionistas. El misterio que rodea al personaje
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37  P. Gassier, ob. cit. II, p. 94.

es total. Existe una carta de Moratín, fechada el 15 de enero de 1827 en Burdeos,
en la que se refiere a las  ‘lecheras sobre sus asnos’ que veía pasar desde su
morada bordelesa…”37

Otra de sus pinturas de esta época es su autorretrato con el Dr. Arrieta
atendiéndole en una enfermedad, que lleva al pie una extensa dedicatoria del
pintor agradecido.

Del mismo año, es el retrato del cuñado de Leocadia Zorrilla, el banquero
y comerciante vasco Juan Bautista de Muguiro (GW 1663 G 762, 102 x 85,
1827), firmado con esta dedicatoria: “Dn. Juan de Muguiro por/ su amigo
Goya, a los/ 81 años, en Burdeos./ Mayo de 1827”. Fue precisamente Muguiro
quien compró a Leocadia este cuadro a la muerte de Goya.

Son ambas obras excelsas de un pintor que, todavía a sus 80 años, dos
años antes de su muerte (1828, a los 82 años, en Burdeos), sin perder ese ácido
sentido del humor que le caracterizaba, se permitió el guiño de dibujar su
último "Capricho": Un viejo decrépito, barbudo y desgreñado, que emerge de
la oscuridad vestido con una especie de túnica y apoyado en un bastón, sobre
cuya cabeza campea esta lacónica sentencia: "Aún aprendo".

Goya falleció en Burdeos hacia las 2 de la madrugada de la noche del
15 al 16 de abril de 1828, a la edad de 82 años, en su casa de la rue du Fossés
de l’Intendence 39, acompañado por el joven artista Antonio Brugada y José
Pío de Molina y se le entierra en el cementerio de la Grande Chartreuse, en la
misma tumba donde estaba enterrado Martín Miguel de Goicoechea, su
consuegro. El 21 de abril de 1828 su hijo Francisco Javier Goya llega a Burdeos,
y una semana después regresa a España junto con su familia, llevándose consigo
todas las obras de arte de su padre que estaban en la casa de Burdeos y deja a
Leocadia Weiss, con quien las relaciones no eran nada buenas, los muebles,
las ropas y 1000 francos.

Tras muchas peripecias y gestiones de intelectuales y artistas, en 1901
los restos de Goya que se habían mezclado con los de Goicoechea, son
exhumados y trasladados a Madrid. Finalmente, los restos mortales de ambos
descansan desde 1919 bajo los frescos de la cúpula de la madrileña ermita de
San Antonio de la Florida. En la sepultura, por cierto, no está la cabeza de
Goya, ya que parece que el propio artista dejó escrito que se le cediera a un
famoso médico para su estudio. En efecto, una de las versiones de la truculenta
historia de la desaparición de la cabeza de Goya es la del psiquiatra Bernard
Antoniel, que declaró que Goya autorizó a su amigo el Dr. Jules Laffargue para
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que a su muerte le cortase la cabeza para que realizara un estudio frenológico,
cosa que estaba de moda en aquella época para tratar de explicar la conducta
y la inteligencia de las personas destacadas en la intelectualidad o en la maldad.
Antoniel asegura que el experimento se realizó en secreto en el asilo San Juan
de Burdeos, lugar donde Goya se inspiró para elaborar su serie de dibujos
conocida como “Los locos de Burdeos”. Según esta versión, el cráneo fue más
tarde enviado a uno de los hospitales anexos a la Facultad de Medicina de Paris
y a partir de aquí nada más se sabe del cráneo. Otros consideran bastante
verosímil que un exaltado frenólogo, entonces tan en boga, o tal vez un
coleccionista loco y romántico profanasen la tumba y cortaran su cabeza. Lo
cierto es que en su tumba de San Antonio de la Florida, donde por cierto sus
restos descansan junto a los de su consuegro Martín de Goicoechea, con quien
se mezclaron los restos en su tumba de Burdeos, falta la cabeza que alojó un
cerebro pictórico tan genial.

Así fue Goya, uno de los más geniales pintores españoles de todos los
tiempos.

5.- CUADROS DE GOYA EN SEVILLA.

Para terminar este trabajo, estimo de interés reseñar los cuadros de Goya
que se conservan en Sevilla, de los que hace una detallada descripción Hernández
Díaz, que en lo sustancial vamos a tomar como referencia, a pesar del desfase
de fechas desde su publicación hasta hoy38, completándola con algunas otras
referencias de obras o situaciones que no constan en su trabajo.

SANTAS JUSTA Y RUFINA.
En 1817, Goya recibió un encargo del cabildo catedralicio de Sevilla

para la ejecución de un gran lienzo de las santas Justa y Rufina destinado a la
Sacristía de los Cálices. El momento de la realización de este cuadro no era
el más feliz de la carrera artística de Goya. El pintor ya contaba setenta y un
años, además Vicente López acaparaba muchos encargos debido a la reacción
conservadora, y sus cuadros de las majas aparecidos entre los bienes de Godoy
había sido declarados como obscenos por la Inquisición. El contacto fue a
través de su amigo Ceán Bermúdez (m. 1829), quien decidió incluso la forma
en que había de representarse a las santas: «del tamaño natural» para «que con

38  Hernández Díaz, Goya en Sevilla, ob. cit. Archivo Hispalense, año 1946, núm. 17, pp. 299 – 325.
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sus tiernas y devotas actitudes y afectos de las virtudes que tuvieron, muevan
a devoción y deseo de rezarles». Así lo cuenta Ceán, pintor, historiador y crítico
de arte, en una carta a Tomás de Verí, donde también dice que el cabildo quería
la representación del martirio de las santas, pero dadas las medidas del lienzo
Ceán pensó que sería más conveniente la representación de las santas de tamaño
natural, para no distraer al sacerdote y a los fieles y moverles a la devoción a
través de sus decorosas actitudes.

Ceán acompañó a Goya a ver «todas las grandes pinturas que hay en el
hermoso templo», de manera que el pintor pudiera inspirarse y trabajar con el
respeto que requería una obra para tal ámbito porque, concluye, «ya conocerá
Vm. a Goya y conocerá cuánto trabajo me costó inspirarle tales ideas, tan
opuestas a su carácter». A petición de Ceán, Goya realizó tres bocetos previos,
de los cuales uno es este conservado en el Museo del Prado. El cuadro ya estaba
bosquejado el 27 de septiembre de 1817. El cuadro que le sirvió de referencia
más directa fue el pintado por Murillo en 1666 para el Convento de los
Capuchinos de Sevilla, donde las dos santas aparecen en primer plano de cuerpo
entero con la Giralda en las manos. Otra bellísima representación de las santas
es la situada en la iglesia de Santa Ana de Sevilla, pintada por el Maestro de
Moguer hacia 1540. Las santas, cuyo martirio se produjo en la segunda mitad
del siglo iii, aparecen sobre un fondo donde se ve el puerto fluvial de Sevilla
y las máquinas allí construidas para transportar los materiales de la obra de la
nueva catedral.

Goya, por su parte, dejó al fondo la Giralda y colocó en primer término
a las santas nimbadas (nimbos que desaparecen en la versión definitiva) que
miran hacia el cielo. En las manos portan las palmas del martirio y cazuelas
de cerámica que recuerdan su oficio pues eran hijas de un alfarero. A los pies
de Rufina aparece un león manso que recuerda uno de los episodios de su
martirio, cuando fue llevada al anfiteatro para ser devorada por las fieras y
éstas no le atacaron. El cuadro se colocó en enero de 1818 y Ceán quedó tan
satisfecho que lo consideró exageradamente «la mejor obra que pintó y pintará
Goya en su vida».

El 14 de enero de 1818 el cuadro era entregado y se colocó en la Sacristía
de Cálices por expreso acuerdo del Cabildo Catedral de 18 de julio de 181739.
Goya recibió la cantidad de 28.000 reales por este lienzo que todavía se conserva
en la catedral sevillana, en el mismo lugar donde el Cabildo acordó.

39 Hernández Díaz, ob. cit. p. 304. El cuadro lo firma Goya con esta inscripción: “Francisco de Goya y
Lucientes, cesar augustano y primer pintor de Cámara del Rey. Madrid, año de 1817”.
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A pesar de los elogios de Ceán, el cuadro no fue bien acogido por los
sevillanos, sobre todo por los artistas, quienes sentían que Goya les había
arrebatado un buen encargo. Así comenzó una batalla entre los defensores del
cuadro de Goya y los que lo querían desprestigiar, ambas partes expresándose
a través de poemas y coplas que se extendieron por la ciudad del Guadalquivir.
Decían incluso que Goya había tomado como modelos a dos prostitutas, una
creencia popular que llegó incluso a la tinta de estudiosos como Yriarte, quién
estaba convencido del escepticismo de Goya.

Otros estudiosos goyescos no valoraron este lienzo del artista por no
responder a su estilo propio y carecer de fuerza, al parecer con el fin de contentar
al cabildo. A González de León no le convenció la obra porque, aunque la
considera “bellísima y llena de perfecciones del arte”, estima que “no son Santa
Justa y Rufina ni por su carácter provincial, pues no son bellezas andaluzas las
que figuran, ni por los accesorios que las dan a conocer en todos los cuadros
pintados hasta ahora”40 Y en efecto, las Santas están representadas con la
lozanía de dos auténticas majas madrileñas, un poco al modo de las que nos
admiran en los frescos de la madrileña Ermita de San Antonio de la Florida.

  Sin embargo, la crítica moderna ha sabido apreciar la dificultad de un
lienzo donde hubo que incluir variados atributos y para cuya ejecución Goya
se documentó profundamente y visitó tres veces la ciudad. El resultado fue un
lienzo donde se fusionan los tonos negros con vivos colores, al estilo de El
Greco. Según Hernández Díaz este cuadro es “una de las piezas más importantes
de la producción religiosa de Goya y testimonio plástico del momento cumbre
de su labor”.

LA ANUNCIACION.
Este soberbio lienzo fue pintado para la capilla de los padres capuchinos

de San Antonio del Prado, por encargo de los duques de Medinaceli, de Madrid.
Al destruirse el templo, en 1890, el cuadro pasó a la duquesa viuda de Medinaceli.
Actualmente es propiedad de la Duquesa de Osuna.

El cuadro finalmente realizado se aparta del boceto original, que mostraba
en el remate la figura de Dios Padre rodeado por ángeles y bajo él la imagen
del Espíritu Santo, que por medio de un rayo de luz transmitía el mensaje a la
Virgen arrodillada ante el ángel, que aparece en situación contraria a la del
boceto, con la intención de resaltar su papel, eliminó toda el área superior
aunque manteniendo la paloma del Espíritu Santo, en medio de los rayos de

40Félix González de León, Noticia Artística de Sevilla, Sevilla 1844, II, p. 87.
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luz que descienden desde las alturas y consolidó los volúmenes dotándolos de
una importante corporeidad. El resultado final es una de las más luminosas
pinturas religiosas de Goya, que pudimos  admirar en la exposición que hace
años  organizó la Obra Cultural de la Caja San Fernando.

EL ARRASTRE DEL TORO.
Esta obra, sobre plancha de cobre (GW 324 G. 279, 43 x 32 cms.)41, fue

pintada por Goya durante su estancia en Cádiz en 1793 y en enero de 1794 fue
entregada a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando de Madrid en
donde, según Xavier de Salas, estuvo presente durante un tiempo. Posteriormente
pasó a la colección de los duques de Medinaceli. En algún momento estuvo
en la colección del marqués de Torrecilla. Fue exhibido por primera vez en la
exposición Francisco de Goya, IV Centenario de la Capitalidad, celebrada en
Madrid en 1961.

La escena, que se podría enmarcar en la plaza de toros de Madrid,
muestra a un grupo de mulillas guiadas por cuatro personas que sacan de la
plaza al toro muerto, arrastrado por el albero. Al fondo, un grupo de toreros
comentan este momento delante de la barrera. La muchedumbre del graderío
es pintada por Goya con ligeros toques de pincel. A pesar de las pequeñas
dimensiones de las figuras del tendido es posible distinguir los sombreros de
los caballeros, las mantillas de las damas y las sombrillas blancas.

Goya introduce algunas modificaciones con respecto al cuadro que
antecede a éste en la serie dedicada a la tauromaquia, . Oscurece ostensiblemente
los colores empleados y no crea áreas en sombra; la plaza de toros parece
iluminada por igual en su totalidad. Además, con respecto a su antecesor,
proporciona un ángulo de visión ligeramente más alto.

Actualmente el cuadro se puede admirar en la colección de pintura que
adorna la hermosa Casa de Pilatos, de cuya Fundación Medinaceli es propiedad.

RETRATOS DEL REY CARLOS IV Y DE LA REINA MARIA LUISA DE PARMA.
Estos lienzos fueron encargados a Goya  por los trabajadores de la Real

Fábrica de Tabacos de Sevilla con motivo de la visita a la ciudad de Carlos IV
y su esposa en 1789 y se integraron en una arquitectura efímera titulada “Templo
de la Fama”, creada para la ocasión. Se trata de una de las réplicas que Goya
realizó de los retratos de los monarcas Carlos IV y Mª. Luisa de Parma con
ocasión de su subida al trono en diciembre de 1788.

41Pierre Gassier, ob. cit. p. 74.
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42 Pierre Gassier, Goya 1 todas sus pinturas,  Editorial Noguer, San Sebastián 1981, aparecen dos retratos
identificados como GW 285 (Carlos IV, 126 x 94, 1789) 7 María Luisa (GW 281-282, n G 289, 137 x 110,
1789) idénticos a los que comentamos  pero no los sitúa como propiedad de Tabacalera-Altadis,  y solo el
de María Luisa figura en Sevilla, pero en “colección particular” que no se identifica.
43 Pierre Gassier, ob. cit., p. 80.

La Reina María Luisa , de pie, luce un elegante vestido de seda azul con
bordados en oro, muy entallado en la cintura. Sobre el pecho luce la cruz de
la orden de la emperatriz María Teresa de Austria (Cruz Estrellada). En la mano
derecha sostiene un abanico cerrado. Va tocada con una llamativa escofieta,
tocado de gasas y plumas a la moda francesa. El fondo se encuentra decorado
con un cortinaje dispuesto en diagonal en tonos verdes y sobre la mesa situada
a la izquierda reposan la corona y el manto de armiño, símbolos de la realeza.
Este lienzo es muy similar a otro conservado en el Museo del Prado.

El Rey Carlos IV aparece a su lado con una vistosa casaca roja y con su
característico gesto entre bonachón y simple.

Ambos cuadros se trasladaron a Madrid a finales del siglo XIX como
propiedad de Tabacalera Española y, en 1999, pasaron a la colección Altadis.
En la actualidad se conservan, cedidos temporalmente, en el Archivo de Indias
de Sevilla. En el Catálogo de Gassier hay referencia de idénticos retratos.42

EL MILAGRO DE SAN ANTONIO.
Se trata de una especie de apunte (0,38 x 0,27 cms.) para la composición

central de San Antonio de la Florida, propiedad de doña Salud Kith, Viuda de
Velarde.

RETRATO DEL TERCER CONDE DEL AGUILA.
Se trata de un pequeño retrato (0,60 x 0,45 cms.) de don Juan Ignacio

Espinosa Tello de Guzmán Maldonado de Saavedra, III Conde del Águila, que
fue asesinado en Sevilla en 1808 por un grupo incontrolado del pueblo sublevado
contra los franceses, que en plena guerra de la Independencia lo fusiló por
afrancesado. Está firmado por Goya y dedicado “a mi amigo el Excmo. Sr.
Conde del Águila”, lo que denota la buena sintonía de Goya con los ilustrados.
Pertenecía al Sr. Conde de Bustillo.

RETRATO DEL GENERAL DON ANTONIO RICARDOS Y CARRILLO DE
ALBORNOZ.

Magnífico lienzo de 2,25 x 1,50 cms (GW 338 G 329, 1794)43, que
pertenecía a  la Marquesa de Valencina y según Hernández Díaz es “uno de



los mejores que se conservan en Museos y colecciones sevillanas”. Representa
al personaje apoyado en una pieza de artillería, con uniforme de Capitán
General, venera de Santiago, banda y placa de la Orden de Carlos III. Hernández
Díaz considera que debió ser pintado hacia 1790 y no duda que sea obra del
maestro aragonés.

MUJERES ASALTADAS POR SOLDADOS.
Lienzo que ofrece el mismo dramatismo que las escenas del asalta a la

diligencia, de la Colección del Marqués de la Romana. El original está en
Franckfurt pero Gassier (GW 931 G 609, 30,5 x 39,8 cms. 1802-12) reseña
varias réplicas, una de ellas en el Museo de Bellas Artes de Sevilla.

RETRATO DE JOSE DUASO Y LATRE.
Se trata de un retrato de personaje (GW 1633 G 719, 74 x 59, firmado,

1824). Está según Gassier en el Museo de Bellas Artes de Sevilla44.

RETRATOS DE DAMA.
Un pequeño lienzo de 0,59 x 0,39 fue propiedad de don Santiago Montoto

de Sedas y firmado “Franco. Goya”; es una dama desconocida. Otro retrato
con este mismo nombre, de 0,94 x 0,71 cms, propiedad de doña María Dolores
Fernández de Córdoba,  viuda de Maestre, en cambio, es de atribución más
dudosa.

CABEZA MASCULINA.
Retrato de personaje desconocido, lienzo de 0,36 x 0,26 cms. Propiedad

del Duque del Infantado. Al dorso en un papel adherido dice: “Este retrato
pintado por Goya me fue vendido por su nieto junto con el compañero de la
famosa actriz Rita Luna, a quien Goya retrató muy anciana retirada en El
Pardo”.

RETRATO DE DON GIL DE TEJADA (GW  346 G 453,
Propiedad, al igual que el anterior, del Duque del Infantado, mide 1,12

x 0,84 cms, fechado en 179545.

44 Pierre Gassier, ob. cit. , p. 82.
45 Pierre Gassier, ob. cit. I, p. 82)
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46 Pierre Gassier, Goya 2 Todas sus pinturas, Biblioteca Gráfica Noguer, San Sebastián, 1981, p. 24.

NIÑOS JUGANDO A LOS SOLDADOS.
Esta pequeña obra de 1778, de 39 x 28 cms. , se encontraba en Sevilla,

en la Colección Yanduri según Pierre Gassier46 GW 144 G. 78 .

OBRAS DE INSPIRACIÓN GOYESCA CUYA AUTORIA DE GOYA ES
DUDOSA.

RETRATOS DEL REY FERNANDO VII Y FERNANDO VII NIÑO.
Pertenecen al Arzobispado, miden 1,26 x 0,91 cms. Hernández Díaz no

tiene claro que fueran obra de Goya, si bien el de Fernando VII con casaca
marrón, manto y banda de la Orden de Carlos III “es el más goyesco de todos
los que se exponen en el Palacio Arzobispal”, y pueden proceder de la colección
Montpensier.

RETRATOS DE LA REINA MARÍA LUISA DE PARMA Y DEL REY CARLOS
IV.

Pertenecen al Arzobispado, miden ambos 1,27 x 0,94 cms.   Hernández
Díaz duda de su autoría goyesca y estima que, al igual que los anteriores,
pudieran proceder de la colección de los Duques de Montpensier.

COMBATE DE MAMELUCOS.
Propiedad de Nicolás Díaz Molero, lienzo de 0,78 x 0,66 cms. parece

la preparación de una copia del que se conserva en el Museo del Prado.

RETRATO DE FERNANDO VII.
Pertenece al Ayuntamiento de Sevilla. Lienzo de 2,18 x 1,34 cms. y ha

sido reiteradamente atribuido a Goya, pero no existe constancia cierta de que
sea obra suya.

NIÑA DEL JILGUERO.
Retrato interesante, se atribuye a un discípulo de Goya. ES un lienzo de

0.55 x 0,45 cms. Es propiedad del Conde de Bustillo.

RETRATO DEL INFANTE DON CARLOS MARÍA ISIDRO DE BORBÓN.
Propiedad de los Herederos de don José Salazar Huertas, de 2,10 x 1,31
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cms.,  se atribuyó por unos a Vicente López o a Agustín Esteve. Es de todas
formas del círculo goyesco.

SAN PEDRO APÓSTOL.
Lienzo de 0,60 x 0,43, interesante, representa a un anciano totalmente

desnudo con una llave en la mano derecha. Para Hernández Díaz puede ser un
estudio preliminar para la Cartuja del Aula Dei de Zaragoza. Pertenecía al Sr.
Sánchez Dalp, Marqués de Aracena.

ESCENA TAURINA.
Lienzo de 0,60 x 0,45 cms. Es obra goyesca pero no está acreditada la

autoría. Perteneció a don Manuel Gamero-Cívico.

RETRATO DE DON JUAN DE SAAVEDRA ZERÓN Y MELGAR.
Lienzo de 1,15 x 0,81 cms. que perteneció a la Marquesa de Nervión.

El retratado es  un noble de Ecija. Atribuido a Goya, también se le atribuye su
autoría al pintor Agustín Esteve o bien al también pintor José Suárez.

RETRATO DE DAMA.
Es la esposa de don Juan de Saavedra, y su propietaria es también la

Marquesa de Nervión. El lienzo mide 1,15 x 0,8ª cms, como el retrato de su
esposo y merece el mismo comentario.

OTRO RETRATO DE DAMA.
Lienzo goyesco de 0,91 x 0,76 cms. Su propietario es don Antonio Acuña

Díez-Trechuelo.

PREDICACIÓN DEL BEATO FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ.
Lienzo semicircular propiedad de la Comunidad de Padres  Capuchinos.

Mide 2,15  ms. de diámetro. Representa al Santo en su predicación en una
plaza pública no identificada. Para Hernández Díaz, no es de la mano de Goya,
aunque se le ha atribuido por algunos autores.

RETRATO DE JOVEN MILITAR.
Lienzo de 1 x 0,77 cms. que perteneció a don José Gestoso. Es de calidad

pero no está demostrada su autoría goyesca, aunque es de su estilo.

Sevilla,13 de mayo de 2013.
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Pedro Sánchez Núñez agradece su nombramiento a la Presidenta.

La Presidenta entrega el Diploma a Pedro Sánchez Núñez.


